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Mariano Feliciano Fabre 
na hermosa residencia del sector del Condado se ha con-
vertido en la Casa Biblioteca Dra. Concha Meléndez. Esto 
ha sido posible, en primer lugar, por la generosidad de la 
ilustre profesora y escritora quien, a su muerte, donó su casa y su 
colección de libros al Instituto de Cultura Puertorriqueña. Y en se-
gundo lugar, a la diligencia de esa institución que, bajo la directora 
anterior, doctora Awilda Palau, y la ex directora de la Biblioteca Ge-
neral, señora Gloria Méndez, honraron la voluntad de la gran hispa-
noamericanista organizando y efectuando la apertura de la Casa. 
El acto oficial de inauguración se llevó a cabo el 18 de abril de 
1995. Se cumplía así el deseo de la doctora Meléndez de que se 
dedicara su casa a fines culturales, es decir, a tertulias literarias, 
exposiciones de arte, conferencias, conciertos íntimos y toda acti-
vidad afín a estos menesteres humanísticos. 
El centro de las operaciones de la Casa Biblioteca, y como su 
nombre indica, es -desde luego- el aprovechamiento de su magnífi-
ca colección de libros. En la misma están represéntadas diversas 
disciplinas del conocimiento: historia, filosofía, arte, teología, cien-
cias, geografía ... Pero dada la especialidad e interés principal de la 
educadora, la literatura en español (hispanoamericana y puertorri-
queña en particular) constituye la actividad cultural de mayor re-
presentación. Centenares de libros de todos los géneros, así como 
de teoría y crítica literarias, ocupan la mayor parte del conjunto. 
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Es menester recordar que la doctora Meléndez no sólo fue la inicia-
dora en Puerto Rico de los estudios de la literatura de la América 
hispana, sino que su vasta obra de crítica, y antes su persona mis-
ma, recorrieron los países de nuestro continente. Sus libros son, 
por esa razón, el producto tanto de sus viajes como de sus relacio-
nes profesionales y de amistad con casi todas las grandes figuras 
de las letras en el orbe hispánico. El inmenso epistolario que ella 
conservó, y que puede examinarse en la Casa, dan fe de la adminis-
tración y el respeto de que gozó entre los intelectuales de Hispano-
américa. 
La Casa Biblioteca está adscrita a la Biblioteca General de Puerto 
Rico, a su vez una dependencia del Instituto de Cultura. Por ello, y 
a pesar de ser una colección especializada, es una fundación de 
carácter público. A ella puede acudirse, en la calle Vilá Mayo núme-
ro 1400, esquina Rodríguez Serra, en el área del Condado . 
El lugar es verdaderamente acogedor. Si como residencia fue una 
estructura espléndida y espaciosa, como biblioteca constituye un 
recinto íntimo, propicio para el estudio y la labor intelectual. La 
elegancia y la sobriedad de la hermosa residencia que fue, se fun-
den con el recogimiento favorable para la tarea de investigar y de 
aprender. Acaso la imagen de la doctora Meléndez, maestra inolvi-
dable, escritora insigne y mujer de profunda vida espiritual, reside 
aún en cada recodo de esta Casa y en cada libro de esta Biblioteca 
que ella formó, recorrió y nos obsequió tan amorosamente. 
